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LA  CORTE 

DE 

MACARRONINI  I 


PERSONAJES: 

El  general  R^jablancos.        La  condesa  Isidra. 
El  general  Rajanegros.         El  Duque. 

ÉL  GENERAL  RaJAPARDOS.  El  CoNDE. 

La  generala  Rajapardos.        El  Vizconde. 
El  Obispo.  Ugier  1.° 

La  duquesa  Alfonsa.  Ugier  2.° 

Cortesanos  y  cortesanas ,  es  decir :  cortesanos  de  ambos  seamos. 

(La  escena  pasa  en  el  último  periodo  de  las  monarquías.) 

ACTO  UNICO 

fAntecámara  real  del  palacio  de  Macarronini  I.  Puerta  grande  al  foro,  que 
da  paso  á  la  cámara  del  rey.  Puertas  laterales.  Lujo,  esplendor,  magnifi- 
cencia, como  si  todo  el  oro  de  una  nación  se  hubiese  gastado  en  alhajar  la 
casa.) 

ESCENA  PRIMERA.  674543 

(Rajablancos,  Rajanegros,  y  otros  generales  de  grande  uniforme,  Isidra 
y  Alfonsa  se  componen  una  á  otra  el  cabello  y  los  adornos.  Varios  corte- 
sanos formando  grupos.  En  uno  de  ellos  El  Duque;  en  otros  El  Conde  y 
El  Vizconde.  Todos  aparecen  adornados  de  cruces ^  bandas  y  placas.  Mincho 


relumbrón  para  producir  efecto  teatral.  Movimiento  escénico.  Los  hombres 
estirándose  el  frac,  arreglándose  el  lazo  de  la  corbata,  desarrugándose  los 
guantes;  las  mujeres  componiéndose  el  tocado,  y  arreglándose  los  pliegues 
del  vestido.) 


Alfonsa.         ¡Mal  haya  el  dichoso  guante!  ¡Va  á  salir  S.  M.  y  aun  no  es- 
tará abrochado! 

(A  hidra  después  de  perfilarse  los  bigotes.)  ¿Estoy  bien  así, 
condesa? 

Muy  bien.  Vd.  sí  que  parece  que  siempre  haya  sido  señor^ 
jPues  no,  que  Vd...! 

[Aparte.)  El  general  Rajanegros  me  carga,  me  seca  y  me 
estomaga  con  su  aire  satisfecho.  Si  el  rey  cométela  impru- 
dencia de  entregarnos  á  él,  nos  sublevamos  y  ¡caiga  el  que 
caiga! 

[Gorrieiido  á  Alfonsa.)  ¡Pronto,  Alfonsa,  pronto,  un  alfilerl 
¿Yo?...  ¿Alfiler? 

Sí;  que  se  me  ha  saltado  el  botón  del  cue!lo  postizo.  ¡Anda^ 
mujer,  que  va  á  salir  S.  M.  de  un  momento  á  otro! 
¿Pero  de  dónde  he  de  sacar  yo  el  alfiler?  ¿No  sabes  que 
ahora  dejo  siempre  los  avíos  en  casa? 
Pero  mujer... 

[Que  ha  aplicado  el  oido  á  la  puerta  del  fondo.)  Señores,  se- 
ñores... ¡siento  pasos! 
[Corriendo  á  la  puerta.)  ¿De  rey? 

¿A  dónde  vas?  ¡Ven  acá!  Toma,  toma:  me  encontré  un  alfi- 
ler en  la  solapa. 

¿No  sabes  que  con  guantes  no  sé  hacer  nada? 
Anda,  quítate  uno  en  un  momento:  ¡vivo,  vivo! 
¡Sí!  ¡para  que'S.  M.  me  sorprenda  desenguantada!  ¡Eso  si 
que  no! 

Pero  ¿no  ves  como  eótá  este  cuello? 
[Se  abre  la  puerta  del  fondo.  El  obispo,  que  paseaba  solo  echando  á  hurta- 
dillas miradas  á  unos  y  á  otros,  queda  parado  mirando  fijamente  á  la  puer- 
ta, á  cuyos  lados  corren  atropellándose  los  demás  á  formar  dos  hileras.) 
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ESCENA  II. 
Dichos  y  el  Ugier  1.° 
Señores:  S.  M... 

¡Aaaaah!...  [Se  inclinan  profundamente.) 
¡Viva  Macarrón.,.! 

[Interrumpiéndole.)  Todavía  no;  que  no  va  á  salir  ahora. 
[Todos  se  enderezan.  El  duque  se  sujeta  el  cuello  postizo 
con  el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano  derecha.)  No  puede  ya 
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tardar  mucho;  pero  he  querido  adelantarme  á  calmar  la 
impaciencia  de  la  corte. 

Que  es  muy  grande  j  muy  fundada;  porque  el'mayor  goce 
de  todos  los  subditos  de  este  reino,  consiste  en  ver  feliz  á 
S.  M.  el  rey  Macarronini  I.  ¿Goza  S.  M.  de  buena  salud? 
Excelente. 

Ven,  Alfonsa,  ven  acá:  á  un  lado;  préndeme  el  alfiler,  anda. 
¡Jesús,  que  m^chacal  Pero,  hombre...  Vamos,  ¡SeñorI  No 
puedo  salir  de  casa  contigo  sin...  [Bl  duque  se  queda  esti- 
rando  el  cuello  mientras  Alfonsa  le  prende  el  alfiler^ 
[En  voz  haja  al  ugier.)  ¿Qaé  hace  S.  M.? 
(En  voz  baja  á  Rajablancos.)  Está  leyendo  el  proyecto  de  Vd. 
sobre  la  anchura  relativa  de  la  franja  en  el  pantalón  de 
gala. 

Y...  ¿se  sabe  qué  efecto  le  produce  la  lectura? 
Profundísimo  y  muy  grato. 
¡Profundísimo...  y  muy  grato! 

El  nombre  del  general  Rajablancos  ha  salido  hoy  repetidas 
veces  de  labios  de  S.  M.,  acompañado  de  los  mas  entusias- 
tas elogios.  Además,  corren  vientos.,.  liberales. 
(A  voces,)  ¡S.  M.  Es  un  gran  rey,  que  se  desvela  por  el 
bienestar  de  sus  subditos. 

(Los  cortesanos  le  rodean  admirados  de  sus  gritos.) 
[Aparte.)  ¿A  qué  viene  esto? 

( Con  entusiasmo.)  Señores;  las  nacionestodas  van  á  envidiar 
la  dicha  que  hemos  sabido  labrarnos  elevando  al  trono  á  un 
príncipe  sabio  y  discreto,  que  sabe  apreciar  los  aíflelantos 
del  siglo;  que  sabe  hermanar  las  libertades  con  el  trono  y 
no  teme  las  reformas  liberales:  antes  por  el  contrario,  las 
desea,  las  inicia,  y  no  quiere  retroceder  ni  pararse  en  la 
senda  del  progreso;  que  quiere  ser  amado  y  no  temido;  que 
al  bien  común  •íacrifica  el  propio  reposo,  y  nos  conduce  por 
el  ancho  camino  de  la  libertad. 

¡Es  un  gran  rey!  La  libertad  es  lo  primero;  y  yo,  aunque 
elevado  á  la  dignidad  de  duque,  ante  todo  soy  liberal. 
Todos  lo  somos  y  S.  M.  el  primero;  ¡viva  el  rey  que  sim- 
boliza la  libertad! 
¡Viva! 

[Aparte.)  ¿Qué  habrá  averiguado  este  para  echarla  de  libe- 
ral tan  de  improviso?  ¡Jum! ...  Andemos  listos:  hay  que  bru- 
julear, hay  que  escudriñar,  hay  que  huronear  

[Que  ha  seguido  hablando  con  Rajablancos.)  S.  M.  ha  tenido 
hoy  una  larga  entrevista  con  el  embajador  de  Inglaterra. 
¡Oh,  Inglaterra!  Un  país  libre,  un  país  modelo;  el  país  aris- 
tocrático y  liberal  por  excelencia...  [Rajablancos  va  á  hablar 
con  animación  á  los  del  corro,  que  muestran  aprobar  lo  que 
les  dice.)  ' 
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Obispo.  [Cruzándose  de  brazos  y  aparte.)  ¡Dos  horas  esperando  con- 

fundido con  horteras  y  generales  de  pino...!  Esto  ha  de  aca- 
bar pronto.  O  -se  hunde  Macarronini,  ó  hace  el  debido  aca- 
tamiento á  la  verdadera  Iglesia,  honrando  como  es  debido  á 
.  sus  ministros.  Ojalá  nuestra  soberana  incline  á  la  piedad 
el  ánimo  de  su  esposo;  sino,  el  dia  en  que  excitado  el  justa 
encono  sacerdotal... 

[Dirigiéndose  á  él.)  \0h.\  ^Qñov  obis'^o...  [Le  hace  una  cor-- 
tesia.) 

[Como  terminando  una  oración.)  Per  Christum  dominum  nos- 
trum.  Amen. 

Siento  haber  interrumpido  á  V.  E.  ¿Vuecencia  estaba  re- 
zando?...' 

Iba  á  concluir,  j  me  alegro  de  esta  ocasión...  ¿Como  está 
de  salud  S.  M.  el  rey  nuestro  señor  Macarronini  I  que  Dios- 
guarde? 

Está  como  si  el  cielo  cuidase  especialmente  de  su  conserva- 
ción para  bien  de  sus  subditos.  Deseando  con  impacien- 
cia recibir  á  su  corte... 
Sin  duda  se  lo  impiden  graves  cuidados... 
(En  secreto.)  Saldrá  en  cuanto  acabe  de  rezar  sus  oracio- 
nes. No  puede  sufrir  que  le  distraigan  en  los  actos  de 
piedad. 

Mas  vale  así.  El  cielo  se  lo  premie.  Por  supuesto  que  loa 
demás  individuos  de  la  real  familia...  harán  lo  mismo. 
Ciertamente.  Sólo  que...  como  los  tiempos  están  del  modo 
que  V.  E.  sabe  mejor  que  jo,  S.  M.  no  quiere... 
¡Ay! 

(Todos  se  vuelven.) 
VOCES.  ¿Qué  es  esto? 

¡Si  me  pincho  el  cuello,  mujer;  si  me  pincho! 
Pues  hijo,  arréglate  como  puedas,  que  yo  no  puedo  mas. 
Señor  vizconde,  hágame  Vd.  el  favor,  hombre,  hágame  us- 
tQd  el  favor.  Tome  Yd.  el  alfiler.  , 
Venga.  Muy  torcido  está.  No  sé  si  podré... 
[Al  ugier.)  Con  que  S.  M.  no  quiere... 

Esto.es.  No  quiere  de  pronto  contrariar  á  ciertos  hombres 
que  en  estos  momentos  le  son  útiles;  pero  tiene  el  firme 
propósito  de  devolver  á  la  Iglesia  católica  todo  el  esplendor 
que  en  siglos  mas  gloriosos... 
Y  esto...  ¿es  positivo? 
Tan  positivo,  que... 
(Abrese  la  puerta  del  fondo.  De  repente  corren  todos  á  ocupar  sus  puestos^ 

levantando  un  murmullo  de  satisfacción.) 
Todos.  jAaaaahI... 
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ESCENA  III. 
Dichos  y  el  Ugier  2.* 

ÜGiER  2.®        Señores,  su  majestad... 

[Todos  se  inclinan  pr o f Viudamente.) 
Rajablancos  y  Obispo.  [Iníerrumpiéniole.)  ¡Yiva  el  rey  Macarronini  I!... 
ÜGiER  2.®        [Estendiendo  las  manos,)  ¡Pst!  No  es  que  yole  preceda  in- 
mediatamente. [Se  enderezan  todos.)  Pero  me  manda  que 
haga  saber  á  la  corte,  que  pronto  se  dignará  recibirla. 
[Y ase  el  ugier 

Duque.  [Con  la  mano  al  ciiello.)  Aun  tenemos  otro  momento.  Vol- 

vamos, vizconde,  volvamos. 
Rajanegros.,    [Al, ugier.)  ¿Y  qué  hace  S.  M.? 

Ugier  2.°  Está  examinando  la  Memoria  de  Vd.  sobre  la  reforma  de  la 
bota  de  montar. 

Rajanegros.    ¿De  veras?  Y...  ¿no  se  sabe  si  á  S.  M.  le  parece  bien? 

Usier  2.°  Lo  único  que  sé  es  que  á  cada  paginase  le  ve  meditar 
profundamente,  estirar  y  encoger  las  piernas  y  dar  taco- 
nazos... ^ 

Rajanegros.    ¡Ah,  es  que  S.  M.  trata  de  convencerse  prácticamente  de 
las  ventajas  de  mi  reforma!...  [Oon  misterio  al  ugier  2.°)  Su 
magestad  el  rey  Macarronini  I...  es  un  gran  rey.  [Aparte. 
(¡Hola,  con  que  le  ha  conmovido  mi  plan  de  reforma  sobre 
la  bota  de  montar!...  ¡Aun  puede  ser  mia  la  situación!) 

Ugier  2.^  S.  M.  parece  inclinado  á  formar  un  nuevo  gabinete  que  sea 
una  sólida  garantía  del  orden. 

Rajanegros.  [Con  entusiasmo.)  Es  que  S.  M.  es  el  primer  soberano  del 
mundo,  y  por  sus  virtudes  privadas,  su  energía  y  su 
modestia,  dará  mucho  que  hablar  á  las  historias.  [Va  le- 
tantando  la  voz  de  modo  que  todos  menos  Rajanegros  se  le 
acercan  y  le  rodean.)  Él  es  el  moderador  de  todos;  él  her- 
mana los  derechos  de  cada  cual  con  el  orden;  él  evita  qu« 
caigamos  en  los  peligros  de  las  libertades  ilimitadas  para 
las  cuales  no  está  preparado  nuestro  pueblo;  él  nos  man- 
tendrá en  las  vias  de  la  justicia,  dando  á  cada  clase  lo  que 
le  pertenece,  y  será  el  muro  en  que  se  estrelle  el  desenfre- 
nado empuje  de  los  partidos  utópicos  é  impacientes.  Orden 
ante  todo;  órden  necesitamos,  aunque  cada  uno  tenga  que 
sacrificar  una  pequeña  parte  de  su  libertad,  y  el  orden  nos 
lo  dará  el  feliz  reinado  de  Macarronini  I.  ¡Viva  el  rey  sím- 
bolo del  orden! 

Todos.  [Menos  Rajablancos.)  \Yíy?íI 

Duque.  ,  ¡Oh,  es  un  gran  rey!  El  órden  es  lo  primero.  Sin  orden  no 
hay  nada  estable;  y  yo,  aunque  liberal,  soy  ante  todo  hom- 
bre de  órden. 
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{Bajo  á  Rajanegros.)  Esta  mañana  S.  M.  ha  conferenciado 
largamente  con  el  embajador  de  Prusia. 
¡Oh,  Prusia  es  el  país  de  la  Tirilidad,  de  la  ciencia  profun- 
da; es  el  país  que  mejor  ha  sabido  hermanar  el  conoci- 
miento de  las  teorías  atrevidas  con  las  "prácticas...  menos 
atrevidas.  {Pasa  á  hablar  con  animación  al  corro.) 
{Al  ugier  2.°)  ¿Cómo  está  la  esposa  de  nuestro  augusto  so- 
berano? 

Está,  señora  duquesa,  encantadora;  está  siendo  delicias  de 
la  real  familia,  de  la  servidumbre  y  del  pueblo:  es  modelo  de 
piedad  y  encanto  de  las  musas.  Aun  no  hace  dos  minutos 
me  ha  enternecido  cantando  la  romanza  del  Sauce. 
¿La  romanza  del  Sauce?  ¿La  canta  S.  M.?  Pues  este  invier- 
no será  moda  cantarla. 

Señores,  señores.  ¡Va  á  estar  de  moda  la  romanza  del  Sa-u- 
ce!  ¡La  canta  la  reina! 

{Corriendo  junto  al  vizconde.)  ¿La  canta  la  reina?  A  ver,  á 
ver.  ¿Cómo  dice  la  letra? 
Empieza:  Assisa  al  'pie  d^un  salice. 
¡Assisa  al  pie'  d' un  salice! 

¿Y  la  música?  ¿Quién  sabe  la  música?  ¿Cómo  es  la 
música? 

La  música,  así:  (Canta  los  primeros  versos  de  la  romanza.) 
¡Qué  bonita,  qué  hermosa!  Yo  quiero  aprenderla. 
Es  fácil.  Viene  á  ser  una  cosa  así:  {Canta  el  primer  verso 
con  la  nota  del  himno  de  Bilbao.) 

Assisa,  assisa  al  pie  d'un  salice. 

¡No  es  eso,  no  es  eso! 

Para  cantarlo  como  Vd.,  preferiría  que  fuese:  {Canta  el 

primer  verso  con  la  nota  del  himno  de  Riego.) 

Assisa  al  pie  d^v>n  salice. 

No  es  tan  parecido  como  lo  mió.  {Cada  uno  tararea  con  nota 
distinta.) 

{Aparte.)  ¡Qué  necios!  ¿Hay  cosa  mas  seücilía?  {Canta coala 
nota  de  la  marcha  real.) 

Assisa,  assisa  al  pié  d'  un  salice. 

¡Si  yo  pudiera  aprenderlo  y  cantárselo  á  la  reina  á  la  prime- 
ra ocasión...!  {Probando.)  {Por  el  aire  de  <aMe gustan  todas.») 

Assisa  al  pie,  assisa  al  pie... 

No,  no,  no  va  bien.  {Por  el  aire  de  la  Traviata.) 

Assisa  al  pie  d^un  salice. 

¡Tampoco  es  eso!  {Sigue  probando  de  guando  en  cuando.) 


Duque. 


Pst.., 

jüo.) 
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levantamos  demasiado  la  voz.  [Sigua  tarareando  ha- 


Conde.  Y  por  supuesto...  S,  M.  sigue  tan  elegante,  tan  garboso... 

ÜGiER  2.°        Nunca  le  había  visto  como  hoy.  Lleva  un  chaleco  corto... 

Todos  los  hombres.  ¿Corto?  (^S'^  miran  todos  el  chaleco  y  se  lo  suben  cuanto 
pueden  de  la  cintura.) 

ÜGIER  3.^  SíjCortito.  Y  como  Q^i2,n.áQVQQ,h.o...  [Todos  se  estiran.)  Y  tie- 
ne el  pecho  tan  bien  desarrollado...  [Todos  sacan  el  pecho 
fuer  a. )Y  c^mm^  con  aquella  majestad...  [Como  por  máquina 
echan  á  andar  todos  majestuosamente.)  Da  gusto  de  ver.  No 
digo  nada  de  la  reina  mi  señora.  Con  un  peinado...  así,  sin 
pretensiones,  revuelto  y  alto  de  delante;  [Todas  las  mujeres 
se  meten  los  dedos  entre  el  cabello  levantándose  el  peinado)  una 
falda  muy  recogida,  [Las  mujeres  se  golpean  los  costados  para 
que  el  traje  abulte  menos.)  que  le  sienta  muy  bien,  porque  es 
,  de  bástante  cola,  [Todas  se  encogen  de  rodillas  y  se  miran  si 
les  arrastra  bastante  la  cola  del  vestido)  está  bellísima  siem- 
pre; pero  mas  que  nunca  al  tomar  aquella  actitud  que  le  es 
habitual,  de  ladear  la  cabeza  y  apoyar  el  índice  así  en  el 
lábio  inferior. 

Alfonsa.         [En  dicha  actitud.)  ¿4sí?  j 

Vizconde.  [Id.)  ¿Así?  ^[Rodeanalugier.) 

IsiDRA.  [Id.)  ¿Así?  ) 

ÜGIER.  2.°      En  efecto,  así  está. 

[Vase  el  ugier  2.°) 

Todos.  jOh...  bellísimol 

Rajablancos.  [Aparte.)  ¡Es  decir  que  ahora,  en  este  momento,  á  dos  pasos 
de  mí,  el  gran  rey  Macarronini  I,  ensalzado  al  trono  por  la 
voluntad  soberana  de  un  gran  pueblo,  examina  mi  pro- 
yecto sobre  la  anchura  relativa  de  la  franja  del  pantalón 
de  gala...!  Bien,  bien.  jOh,  este  país  puede  regenerarse  fá- 
cilmente! Sólo  le  hacia  falta  un  hombre  que  supiese  fijar 
la  atención  de  S.  M,,  y  ese  hombre...  [Se  mira  á  si  mismo. 
No  me  gusta  que  me  baje  tanto  el  chaleco.  [Se  lo  sube  y  va 
á  pasearse  solo.) 

Rajanegros.  [Aparte.)  ¡Conque  mi  proyecto  de  reforma  sobre  la  bota  de 
montar  ha  merecido,  está  mereciendo  ahora  mismo  que  el 
gran  rey  Macarronini  I,  un  rey  elegido  por  el  voto  sobera- 
no de  los  pueblos,  medite  sobre  su  importancia,  estire  las 
régias'^piernas  y  dé  soberanos  taconazos!  ¡Conque  entre  tan- 
tos millones  de  subditos  yo  solo  soy  el  que  á  estas  horas  tie- 
ne embargado  el  real  ánimo...!  ¡Oh,  cuán  fácilmente  podría 
este  país  recobrar  sus  antiguas  y  esclarecidas  glorias!  ¿Qué 
le  falta?  Un  hombre  que  con  lealtad,  con  patriotismo  rija 
sus  destinos.. .  Pues  bien,  ese  hombre...  [Se  contempla.) 
¡Qué  vicio  he  tomado  de  encorvarme!  No  me  gusta.  [Mi- 
rando á  Rajahlancos.)  Este  fátuo  no  sabe  de  la  misa  la  me- 
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dia.  Me  da  risa  con  el  tono  de  superioridad  que  suele  to- 
mar. ¡Desdichado!  Se  ahorcaba  si  se  enterase  de  que  en 
este  momento  S.  M.  no  recibe  porque  se  ocupa  de  mi  re- 
forma. 

Rajablancos.  {Aparte.)  Se  me  figura  que  al  pobre  Rajanegros  le  pasa 
algo.  Está  como  atortelado.  No,  pues  lo  que  es  humos  no 
le  faltan.  ¿Qué  diria  si,  por  un  agujero,  pudiese  ver  ahora 
á  S.  M.  ensimismado  con  mi  dictamen  sobre  la  anchura  re- 
lativa de  la  franja  del  pantalón  de  gala? 
[Cada  vez  que  se  encuentran  paseando  se  vuelven  la  espalda.) 

Duque.  {A  Rajablancos. )  General  Eajablancos: '  me  ha  llamado  la 

atención  el  repentino  entusiasmo  del  general  Rajanegros, 
y  las  ponderaciones  que  ha  hecho  del  orden...  Yo  creo  que 
sabe  algo  que  ignoramos.  ¿Por  qué  no  mira  Yd.  si  le  son- 
saca... 

Rajanegros.  ¿Yo?  Jamás.  Rajanegros  es  un  reaccionario,  y  lo  ha  sido 
siempre.  He  jurado  no  hablarle  en  mi  vida,  y  cumpliré 
mi  juramento. 

Duque.  No  sabia  yo  eso. 

Rajablancos.   Eatre  ese  hombre  y  yo  hay  un  abismo. 

[Siguen  hablando  bajo.) 

Conde.  [A  Rajanegros.)  Quisiera  yo  saber  lo  que  ha  dado  motivo 

al  general  Rajablancos  para  echarnos  el  sermón  de  libertad 
que  nos  ha  endilgado.  Como  no  haya  traslucido  algo  de  las 
intenciones  de  S.  M...  ¿Por  qué  no  mira  Yd.  si  con  cierta 
maña  logra  sacarle  del  cuerpo  lo  que  sepa? 

Rajanegros.  No  sabe  ni  el  Oristus.  Rajablancos  es  un  demagogo  y  mo- 
rirá siéndolo.  Me  he  prometido  solemnente  á  mí  mismo  no 
cambiar  con  él  una  palabra,  y  yo  cumplo  mis  promesas. 

Conde.  Ignoraba... 

Rajanegros.  Pues  sépalo  Yd.,  amigo  mió.  Ese  hombre  y  yo  estamos  se- 
parados por  un  abismo. 


ESCENA  lY. 
Dichos  íi  Raj  apardos  con  su  señora. 


Todas  las  mujeres  tuercen  la  cabeza  y  apoyan  el  índice  en.  el  labio..  El  obisp» 
procura  ponerse  al  paso  del  ministro. 

Rajapardos.     [Saludando.)  Señoras,  señores... 

Muchas  voces.  Señor  ministro...  Señora  ministra... 

Rajanegros.    [Aparte  alejándose  por  un  lado.)  No  quiero  ni  verte. 

Rajablancos,    [Aparte  y  alejándose  por  otra  parte.)  Que  te  hablen  tus  pa- 
niaguados; que  por  mí  nada  has  hecho. 
[Acuden  todos  los  demás  á  saludar  á  los  recien  llegados  ) 
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Obispo.  [Aparie.)  ¡Ni  siquiera  me  mira!  jY  se  ha  criado  en  mi  dio-^ 

cesisi 

Generala.  [Saludando  á  las  señoras.)  Señoras...  [Reparando  en  la  acti- 
tud que  guardan.)  ¿Qué  aleluyas  son  esas?  ¡Jesús  qué  fachas! 

Obispo.  [Mirando  de  reojo  ú  Rajapardos.)  ¡Cuánta  vanidad  munda- 

na en  esa  pequenez!...  ¡y  qué  chaleco  tan  largo! 

Vizconde.  [Subiéndose  el  chaleco  y  poniéndose  erguido  primero  y  saludan'- 
do  después.)  Señora... 

Generala.      ¡Oh,  señor  vizconde!...  ¿Qué  tiene  hoy  esa  gente? 

¿Quién  ha  despeinado  á  estas?  [Alto  al  vizconde.)  Es  Vd.  un 
olvidadizo;  que  hace  un  siglo  no  va  á  verme. 

"Vizconde.  ¿Yo?  Tres  veces  he  ido  y  he  tenido  que  volverme  sin  el  gus- 
to de  verla  á  Vd. 

Generala.      Vamos,  que  antes  era  Vd.  mas  galante.  Siempre  me  conta- 
ba Vd.  las  últimas  noticias... 
Vizconde.       ¿Quiere  Vd.  saber  las  últimas,  últimas,  últimas? 
Generala.      ¡Ya  lo  creo! 

Vizconde.  Pues  oiga  Vd.:  S.  M.,  nuestra  graciosa  reina,  lleva  muy  le- 
vantado y  revuelto  el  cabello  sobre  la  frente. 

Generala.  ¿Sí?  [Se  mete  los  dedos  rápidamente  entre  el  cabello  y  l& 
levanta.) 

Vizconde.        Usa  una  falda  angosta. 
Generala.      ¿Sí?  [Se  golpea  la  falda  del  vestido.) 

Vizconde.  ¡Y  dicen  que  así,  y  con  la  larga  cola  del  vestido,  está  her- 
mosísima! 

Generala.  ¡No  ha  de  estar!  [Se  encoje  de  rodillas  y  se  mira  Id  cola  del 
vestido.) 

Vizconde.  Nos  acaban  de  decir  que  está  encantadora,  sobre  todo 
cuando  toma  la  actitud  de  inclinar  la  cabeza  y  apoyar  el 
índice  en  el  lábio  inferior. 

Generala.      (Mirando  á  las  demás.)  ¡Ah,  ahora  comprendo! 

[La  generala  lo  hace.  Ella  y  el  vizconde  van  al  encuentro 
de  las  demás  señoras,  que  encojen  todas  las  rodillas ^  pasean  y 
de  cuando  en  cuando  miran  si  les  arrastra  el  vestido.) 

Obispo.  [Mientras  Rajapardos  habla  con  los  otros.)  ¡Oh,  si  S.  M.  si- 

gue la  piadosa  senda  por  donde  su  augusta  esposa  le  enea-' 
mina,  yo  humillaré  esa  soberbia!  ¡Todos  quieren  sobrepo- 
nerse á  la  Iglesia!...  ¡Necios!  Aun  tenemos  el  dominio  de 
las  madres,  de  las  hermanas,  de  las  hijas;  aun  son  piadosos 
los  campesinos  y  los  marineros;  aun  puede  reanimarse  la 
llama  de  la  fé  antigua  y  achicharraros  vivos.' 

Rajapardos.     (Yendo  á  saludarle.)  Señor  obispo... 

Obispo.  (Para  sí.)  Eficiamur promisionibus  Christi.  Amen.  [A  Rajapar-^ 

dos.)  Señor  general... 
Rajapardos.     Estaba  V.  E.  rezando. 
Obispo.  Iba  á  conxíluir. 

Rajapardos.     Siento  haber  interrumpido... 
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Obispo.  Yo,  por  el  contrario,  doy  gracias  á  la  Providencia  que  me 

proporciona... 

Rajapardos.     Sé  que  S.  M.  piensa  en  los  aumentos  de  V.  E. 

Obispo.  Con  tal  que  S.  M.  ponga  su  piadoso  celo  en  devolver  á  la 

verdadera  Iglesia  aquel  esplendor... 
Rajapardos.'    Lo  hará. 

Obispo.  Aquellos  gloriosos  privilegios  que  son  todavía  los  mejores 

timbres  de  los  monarcas  católicos... 

Rajapardos.     Me  parece  que  por  ahora  no  puede  V.  E.  quejarse... 

Obispo.  Señor  ministro...  jA  la  Iglesia  católica,  á  la  mística  esposa 

de  Jesús,  se  l.e  debían  todavía  tres  meses  de  paga!  {Cómo 
no  ha  de  derramar  lágrimas  de  sangre! 

Rajapardos.  Es  verdad;  pero  en  el  discurso  de  la  corona  hemos  mencio- 
nado tres  veces  á  la  Providencia;  en  la  contestación  del 
Congreso  de  diputados,  se  ha  intercalado  por  influencia 
mia  el  párrafo  que  empieza:  «Gracias  al  Todopoderoso,  cu- 
yos ministros  son  y  han  sido  siempre  en  estos  reinos  guar- 
dadores y  enseñadores  de  la  moral  mas  pura  y  délos  mas' 
altos  misterios»...  Me  parece  que  este  párrafo  es  un  tributo 
pagado  al  clero  católico... 

Obispo.  El  clero  io  agradece  jpero  sigae  atrasado  de  tres  mensua  - 

lidades!  ¡Tres! 

Rajablancos,  ¡Cierto!  Pero...  Ea  la  contestación  del  Senado,  se  alude  cla- 
ramente á  Nuestra  Señora  de  la  Déspepitacion,  reconocién- 
dola como  patrona  de  estos  reinos:  conque  me  parece... 

Obispo.  A  la  Iglesia  le  parece  que  esto  no  es  cobrar. 

Rajapardos.  Poco  á  poco...  ello  vendrá...  No  todo  se  puede  hacer  en  un 
día... 

Obispo  En  un  día  se  puede  morir  de  hambre  un  pobre  obispo. 

Rajapardos.  ¡No  permita  Dios  que  tal  suceda!  Yo  aseguro  á  Y.  E.  que 
en  cuanto  se  hayan  cubierto  ciertas  atenciones  prefe- 
rentes... 

Obispo.  ¡Sea  todo  por  Dios!  ¿Qué  me  queda  que  oír?  ¡Conque  hay 

atenciones  preferentes  á  las  de  la  verdadera  Iglesia! 

Rajapardos.     Señor...  hay  los  acreedores  estranjeros... 

Obispo.  [Con  sonrisa  maligna.) 'ñi,  casi  todos  judíos. .. 

Rajapardos.  Judíos  que  nos  han  prestado  lo  que  nadie  nos  prestaba,  y 
cuyo  dinero  ha  servido  en  parte  para  dar  seis  pagas  á  la 
Iglesia. 

Obispo.  ¡Qué  humillación,  Dios  mió,  la  esposa  mística  del  Señor  co- 

miendo el  pan  de  los  deicidas! 

Rajapardos.  Al  fin  es  pan  que  los  judíos  han  ganado  -con  el  sudor  de  su 
frente.  Hay  además  el  rancho  y  el  vestido  dsl  pobre  sol- 
dado...; hay  los  acreedores  españoles... 

Obispo.  Sí.  Habiá  tantas  cosas  preferentes...  ¡Ah  señor  ministro! 

Para  eso  valia  mas  haber  dicho  redondamente  que  el  Esta- 
do rompía  del  todo  sus  lazos  con  la  Iglesia. 
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Rajapardos.     Si  la  Iglesia  lo  deseaba,  no  tenia  mas  que  decirlo. 

Obispo.  Lo  creo.  ¡Qué  desengaño!  jOómo  ha  de  ser!...  Una  vez  ú 

otra,  todos  nos  equivocamos. 

Rajapardos.     Menos  la  Iglesia,  que  es  infalible. 

[Sigue  hablando  hajo.) 

Rajablancos.  (Aparte.)  jHola!  El  presidente  del  Consejo  confabulándose 
Gon  el  obispo...  ¡Mal  camino  llevas,  orgulloso  Rajapardos í 
No  corre  el  viento  háciit  las  sottnas.  El  viento  viene  de 
Inglaterra.  Se  conoce  que  no  madrugas. 

Rajanegros.  (Aparte.)  El  vizconde  ha  hablado  largo  rato  en  voz  baja  con 
la  generala.  Ahora  el  general  habla  muy  íntimamente  con 
el  obispo...  Aquí  todos  navegan  sin  rumbo.  ¡No  saben  que 
lo  que  priva  es  lo  prusiano!  ¡Qué  país  aquel,  qué  cabezas  y 
qué  c  iscos...  y  qué  botas!  No  saben...  ¡Jum!  Todavía  cu- 
chicheando la  generala  con  el  vizconde...  Voy  á  ver  si  les 
oigo  algo.  [Se  acerca  á  ellos) 

TizGONDE.  [A  la  generala,  siguiendo  una  conversación.)  El  canesú  lleva 
alrededor  un  volantito  rizado,  y  como  el  lazo  verde  cuelga 
como  á  cosa  de  la  mitad  á  la  espalda... 

Rajanegros.  [Aparte  después  de  oir  al  vizconde.)  Estoy  tranquilo.  [Se  acer- 
ca á  escuchar  disimuladamente  á  los  demás  grupos.)  Nada, 
nada,  nada.  Tengo  el  presentimiento  del  poder.  Si  acierto, 
yo  le  prometo  á  Rajablancos  que  sabrá  quien  soy.  Y  á  ese 
obispo  le  haré  explicar  si  tiene  su  destino  aquí  ó  en  donde 
Con  respecto  á  Rajapardos,  que  en  este  momento  es  minis- 
tro todavía,  á  ese  yo  le  enviaré  un  recado.  S.  M.  sigue  le- 
yendo mi  proyecto  de  reforma  de  la  bota  de  montar... 
¡Quién  sabe  si  mañana,  esta  noche  mismo,  el  gran  Macar- 
ronini  I  me  dirá:  ea,  inmortaliza  el  nombre  de  Rajanegros; 
ahí  tienes  mi  reino,  hazle  feliz,  duque!  Porque  supongo  que 
me  hará  duque.  Hay  mas  duques  ya  que  Fernandez,  y  me 
parece  hasta  indecoroso  para  una  nación,  tener  un  ministro 
general  que  no  sea  duque.  [Queda  con  los  brazos  cruzados^ 
pensativo  y  sonriendo.) 

Rajablancos.  (Aparte.)  El  necio  de  Rajapardos  pierde  el  tiempo  si  se  figura 
que  va  á  engatusar  al  obispo.  Y  luego,  ¿de  qué  le  serviría? 
Sumagestad  me  ha  confiado  mas  de  dos  y  tres  veces  que  en 
'  el  fondo  de  su  corazón  es  religioso;  pero  que  jamás  transi- 
girá con  la  teocracia.  El  gran  Macarronini  I,  á  lo  que  parece 
quiere  penetrarse  bien  de  mis  arraigados  principios  sobre 
la  anchura  relativa  de  la  franja  del  pantalón  de  gala...  El 
no  sale  y  esto  es  buena  señal.  Si  mañana  me  llama  al  poder, 
lo  que  es  ese  obispito  me  parece  que  se  vuelve  volando  á  Ar- 
chibdbilis,  á  confirmar  la  chiquillería.  Y  en  cuanto  á  Ra- 
japardos y  Rajanegros,  ya  les  ajustaré  las  cuentas.  Si  soy 
ministro  mañána,  mañana  mismo  empieza  á  Cimbiar  la  faz 
de  la  nación.  No  se  ha  de  reir  ningún  extranjero  de  la  fran- 
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ja  del  pantalón  de  gala,  ni  en  cuanto  á  la  infantería,  ni  por 
lo  que  toca  á  la  caballería...  Y  si  por  menos  han  sido  otros 
nombrados  duques,  me  parece  que  el  gran  Macarronini  I 
agradecerá  el  servicio  que  deseo  hacer  á  mi  patria.  ¿"De 
qué  me  gustaría  mas  ser  duque?  {Sonríe  pensativo.) 

Rajapardos.  {Que  no  ha  dejado  de  hablar  con  el  obispo.)  En  último  caso , 
yo  amo  sinceramente  la  religión  (y  sabe  Vd...  por  los  chi- 
cos; tengo  dos...)  y  puede  V,  E.  estar  seguro  de  que  mien- 
tras Rajapardos  siga  mereciendo  la  confianza  de  la  corona, 
la  Iglesia,  y  V.  E.  especialmente,  han  de  tener  un  celoso 
abogado  para  con  S.  M. 

Obispo.  Mil  gracias,  señor  general;  el  Señor  premie  el  verdadero 

celo... 

Rajapardos.  Ya  cuchichean  porque  nos  ven  un  rato  juntos.  No  demos 
pábulo  á  la  maledicencia.  {Le  besa  la  mano  y  se  separa.) 

Rajanegros.     {Viéndolo  y  aparte.)  ¡Que  te  clavas,  tonto! 

Obispo.  [Aparte.)  Nada  espero  de  tí.  Si  la  reina  no  logra  vencer  el 

ánimo  del  indiferente  soberano...  ¡pobre  religión...  no  co- 
braremos nunca! 

[Abrese  la  pnerta  del  fondo.  Rajapardos  se  adelanta  alar- 
gando la  mano  á  su  mujer.  Esta  corre  á  tomársela.  Los  de- 
más se  colocan  como  las  otras  vences  formando  dos  hileras,) 
IsiDRA.  ¡Ah,  sí,  anchura,  anchura,  que  quiero  ser  la  primera! 

{Aparece  el  ugierl.^) 


ESCENA  V. 


Dichos  y  el  Ugier  1.°  en  el  fondo. 


ÜGIER  1.0 

Todos. 
Rajapardos. 
üeiER  1.° 


Obispo. 


Rajapardos. 


Señores,  S.  M... 

¡Aaaaah!...  , 
{Avanzando.)  Señor.''.. 

No;  si  no  está  aquí.  S.  M.,  señor  ministro,  S.  M.  se  ha  re- 
tirado á  su  gabinete  particular.  Las  personas  á  quienes  su 
magestad  se  digna  recibir  en  palacio,  recibirán  aviso  del 
dia  en  que  S.  M.  resuelva  admitirlas  á  su  presencia. 

{Desconcierto  en  todos.) 
[Al  obispo  aparte.)  ^.lá.  se  ha  dignado  señalar  este  mo- 
mento para  conferenciar  conV.  E.;  pero  me  manda  que 
no  introduzca  á  V.  E.  hasta  que  la  antecámara  quede 
sola. 

[Aparte.)  ¿Otra  humillación?  No.  La  reina  ha  vencido. 
Aprovechemos  el  momento.  {En  medio  de  los  cortesanos,  á 
voces.)  ¡Viva  el  rey  Macarronini  I!  ¡Viva  su  augusta  espo- 
sa! [Pasa  por  en  medio  de  todos  y  penetra  en  la  cámara  real») 
[Con  ira.)  ¿Qué  significa  esto? 
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DüOüE.  {A  Alfonsa.)  ¡Bah,  bahi  ¡Para  eso  me  he  desgañitado  dando 

vivas!  Vamos  chica,  vamonos. 

Alfonsa.  ¡Vaja,  qué  tontería...!  Péinese  Vd.;  arréglese  Vd.;  gaste 
usted  un  dineral,  ¿y  luego  para  qué?  ¡Mire  Td.  que  es  mu- 
cho! 

Conde.  Ea,  Isidra,  á  casita. 

IsiDRA.  ¡"Vaya  una  gracia!  Después  que  por  dar  gusto  á  los  reyes 

anda  una  en  cuclillas  media  hora...  Para  tratarla  á  una  así, 
mas  valia  que  no  la  hicieran  condesa. 

Alfonsa.  Pues  si  te  quejas  tú,  que  no  eres  mas  que  condesa...  figú- 
rate tú  yo,  que  al  fin  soy  duquesa. 

Isidra.  Vaya,  ¡tú  también!  ¡que  no  nos  llevamos  mucho  una  á  otra! 

[Van  saliendo .) 


ESCENA  VI. 


RAJA.PARDOS  enmedio  de  la  escena  cruzado  de  brazos.  A  un  lado  Rajablancos 
mordiéndose  los  labios.  Al  otro  Rajanegros  dando  con  el  pié  en  el  suelo. 

Rajap AROOS.  [Mirando  con  ira  primero  á  Rajablancos  y  después  á  Rajane^ 
gros.)  ¡Debía  haberlo  previsto!  Esto  es  una  jugarreta  vil  de 
Rajablancos,  ó  una  venganza  infame  de  Rajanegros.  ¡Oh, 
una  hora  mas  de  poder,  y  se  acordarán  de  mí! 


ESCENA  VIL 


Dichos  y  el  Ügier  \P.  El  Ugier  sale  apresurado^  entrega  un  papel  á  Raja- 
PARDOS  y  le  dice  rápidamente  al  oido: 

ÜGIER  1.°  S.  M.  ha  tenido  una  conferencia  de  tres  horas  con  la  señora, 
que  es  quien  le  ha  persuadido.  En  este  momento  S.  M. 
manda  á  V.  E.  un  pliego  aceptándole  la  dimisión.  El  señor 
ol)ispo  va  á  designar  los  ministros,  y  habitará  en  Palacio. 
(V ase  precipitadamente.) 

ESCENA  VIII. 


Dichos  menos  ügier 


Rajapardos. 

Rajablancos. 

Rajapardos. 

Rajanegros. 


[Mirando  á  los  otros 
¡Rajablancos! 


después  de  un  momento  de  silencio.) 


¡Rajapardos!... 
¡Rajanegros! 

¡Rajapardos!  [Se  remen  en  medio  de  la  escena.  Misterio  en  el 
diálogo.)  - 
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Te-ne-mos-que -ha-blar. .. 
Pero...  ¡mucho! 
La  reina  nos  derriba. 
¿En  qué  sentido  están  los  coroneles? 
La  mitad  son  nuestros. 
¿Y  los  sarjentos? 
Casi  todos. 

Pues  á  trabajar,  j  si  esta  vez  se  cae  el  trono... 
¡Que  se  caiga!  {Se  esUxchan  con  calor  las  manos.) 
Pst...  {Estiende  los  brazos.  Se  se;paran.) 

ESCENA  ULTIMA. 

[Abrese  al  mismo  tiempo  la  puerta  del  foro  y  aparece  en  ella  el  rey  Macarro  • 
nini  I dando  el  hra^K)  al  obispo,  á  quienbesa  ta  mano.  El  obispo  le  da  íw 
bendición.) 

Rajapardos.    [Aparte.)  ¡Ah  zorros,..!  [Alio.)  ¡ Viva Macarronini I!  ¡Viva! 
Rajablancos  y  Rajanegros.  ¡Viva! 

CAE  EL  TELON. 


A  la  mayor  brevedad  se  publicará 

LA  ESPUMADERA  DE  LOS  SIGLOS 

POR 

ROBERTO  ROBERT 

Libro  á  propósito  para  desechar  las  preocupaciones  re- 
ligiosas y  políticas  que  han  dominado  en  España  hasta 
ahora. 

La  obra  costará  12  rs.  por  entregas,  y  se  admiten  ya 
suscriciones  en  las  oficinas  de  la  Galería  Popular,  calle  de 
las  Beatas,  12,  principal. 

No  se  paga  nada  adelantado  hasta  recibir  las  entregas. 


Rajapardos. 

Rajablancos. 

Rajapardos. 

Rajanegros. 

Rajapardos. 

Rajablancos. 

Rajapardos. 

Rajablancos. 

Los  tres. 

Rajapardos. 


OBRAS  QÜE  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  ESTA  ADMINISTRACION.  ¡ 


LA  DEFENSA  DEL  PEDO,  por  D.  'Manuel  Martí, 
deán  que  fué  de  la  insigne  colegial  iglesia  ide  la 
ciudaade  Alicante. — Un  folleto  en  8.0,  4  rs. 

LOS  PROLETARIOS,  novela  filosófico-social,  origi- 
nal de  D.  Francisco  Córdova  y  López.  — Uo  tomo 
en  8.0  de  150  págs.,  4rs. 

LOS  CACHIVACHES  DE  ANTAÑO,  por  Roberto 
Robert. — Contiene  los  siguientes  capítulos:  Pró- 
logo,- — El  Diablo.— -El  Santo  Oficio.- — Conjuros  y 
exorcismos. —  Los  Milagros. — Los  Autos  de  Fé.t — Los 
Papas. — Los  Templos  y  sus  huespedes. — Conclusión.— 
Un  tomo  en  4.0  de  350  páginas,  16  rs. 

LOS  TIEMPOS  DE  MARI-CASTAÑA  (continuación 
de  Los  Cachivaches  de  Antaño),  por  Roberto  Robert. 
—Contieno  los  siguientes  capítulos:  Prólogo. — Los 
Judíos. — Los  Siervos. — Lbs  Peregrinos, — Los  Obispos. 
—  Castigos.»^ Las  Indulgencias.  —  Conclusión. —Un 
tomo  de  3S0  páginas,  16  rs. 

LOS  EVANGELIOS  ANOTADOS  POR  PROUDHON. 
—ün  tomo  de  350  páginas  con  el  retrato  del  autor, 
10  reales  en  Madrid  y  12  en  provincias. 

H1ST0RL4  DE  JULIO  CÉSAR  ,  por  Alfonso  de 
Lamartine.  — Un  tomo  de  32o  páginas  >  10  rs,  en 
Madrid  y  12  en  prflvincias. 

ENCICLOPEDIA  CÓMICA  ILUSTRADA.— Dos  to- 
mos, escritos  por  los  Sres,  Palacio,  Rlasco,  Balart, 
Ramos  Carrion,  Bremou,  Aguilera,  etc.,  etc.,  8 
reales  en  Madrid  y  12  en  provincias,. 


Los  pedidos  se  liarán  á  D.  J.  E.  Morete calle  de  las  Beatas 
núm.  12^  Madrid;,  mandando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  • 
letras  de  fácil  cobro. 


I  LA  CÓNSTITÜCION  INGLESA  comparada  con  h. 
gobiernos  republicanos  y  monárquicos  de  Euroc  • 
—Un  tomo  de  400  páginas,  16  rs. 

HISTORIA  MILITAR  Y  POLÍTICA  del  Sermo.  5 
i      ñor  D.  Baldomero  Espartero,  duque  de  la  Yictoi 
i      y  de  Morella,  precedida'de  un  prólogo  de  D.  Fra 
cisco  Salmerón  y  Alonso  y  una  dedicatoria 
I      partido  liberal.— Un  tomito  en  4.0,  4  rs.  '  ^ 

LA  RÁBIDA  Y  CRISTÓBAL  COLON.-  La  vida  (| 
.gran  capitán  y  marino,  y  la  historia  y  descripcit 
del  convento,  3  rs.  • 

LA  CAZA  DE  AMANTES.— Bonita  novela,  de 
que  se  han  hecho  muchas  ediciones,  5  rs. 

WALTER  SCOTT.— La  última  novela  quo*escribj 
y  que  sirvió  de  dote  á  su  hija,  es  Ouy  ^yjanncrind 
I      el  Astrólogo,  en  tres  tomos,  12  rs. 

EL  CONDE  DE  MANSFELD,— Bonita  novela,  ¿ 
Alejandro  Lavcrgne, 2  rs.  | 

•VERDADERO  EVANGELIO  DEL  PpEBLO,vers« 
española  de  J.  Landa,  4  rs. 

APUNTES  para  la  historia  de  D.  Leopoldo  O'Doi 
nel!.— Edición  de  lujo  con  magníficas  láminas.» 
Un  tomo  de  1,000  páginas,  30  rs. 

LAS  ENVENENADORAS  DE  MARSELLA.— SÍ8 
acusados  y  tres  envenenamientos.— Un  folleto  ( 
'  4.0,  2  rs.  i 

BIOGRAFÍA  DEL  P.  CLARET.— Sus  aventuras,!  / 
carácter,  su  intransigencia,  su  vida  aventurera*  i 
las  montañas,  etc.,  etc.— Un  tomito  en  8.0,  4  rs.  1. 


